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¿La investigación científica 
para una modernización 

deformada? 
Desarrollo o expansión 

Luis de la Peña 

El sistema científico
tecnológico nacional 

A pesar de su impresionante expansión du
rante los últimos años, el aparato de in
vestigación científica y tecnológica de 

que dispone el país continúa siendo incipiente, 
pequeño e insuficiente, pobre, centralizado, de 
carácter universitario y académico, y desarticu
lado del contexto nacional. Analicemos estas 
características más detenidamente. 

Las tareas de investigación en el país se ini
ciaron en forma institucionalizada no hace más 
de cincuenta años, y se desarrollaron con lenti
tud y muy escaso interés oficial durante mucho 
tiempo. Este desinterés oficial - simple reflejo 
del desinterés generalizado en nuestra sociedad 
por las actividades científicas- puede ilustrarse 
con la siguiente observación (Pérez-Tamayo, 
1976). El Instituto Nacional de la Investigación 
Científica (INIC) se creó apenas en 1950, a partir 
de la Comisión Impulsora y Coordinadora de la 
Investigación Científica (creada en 1942 y de vi
da muy raquítica), y su presupuesto de diez 
millones de pesos anuales se mantuvo fijo hasta 
que se decidió transformarlo en el actual Co
nacyt veinte años después. Por mro lado, el Ins
tituto Nacional de Bellas Artes (y Literatura) se 
creó en 1942 con presupuesto similar, pero éste 
creció hasta alcanzar los 300 millones de pesos 
anuales en la época de la transmutación del INlC 
en Conacyt. 

En cuanto al tamaño del sistema, es difícil dar 
cifras precisas, pero se calcula que en 1987 
existían entre 1 y 1 ,5 investigadores dedicados a 
investigación y desarrollo (lyD} 1 por cada JO mil 
habitantes (alrededor de 1 O mil investigadores en 
números redondos); el Conacyt elevaba el dato 
para 1981 hasta 2,4 (Flores, 1982). Esta cifra 
-que se reduce por un factor del orden de 2/ 3 
si se considera personal equivalente de tiempo 
completo- es escasa aun en comparación con 
países como Argentina, Brasil o España, los 
cuales tienen del orden de 3, para no comparar 

con los paises industrializados, que alcanzan va
lores de 40 y 50. 

El Conacyt registró para 1973 un total de 8 595 
personas dedicadas en el país a lyD o a activida
des conexas, como educación especializada, di
fusión, etcétera; en términos de personal de 
tiempo completo (45 horas a la semana, aproxi
madamente), la cifra se reduce a 5 352 personas. 
Del total, 1 182 (l40Jo) poseían doctorado; 1 677 
(190Jo), maestría; 915 (1 1 OJo), alguna especiali
dad; 3 808 (440Jo), sólo la licenciatura; y, final
mente, 1 013 (120Jo), un nivel de preparación in
ferior a la licenciatura (Conacyt, 1975). 

En lo que se refiere a la inversión en lyD, pasó 
de 1 753 millones en 1971 a 32 492 millones en 
1981 (en pesos corrientes), con un crecimiento 
anual medio de casi 340Jo; como fracción del 
PIB, el presupuesto de lyD ha oscilado en este 
periodo entre 0,39 y 0,47 (Flores et al., 1982). 
Estas cifras están de 4 a 5 veces por debajo de las 
caracterís ticas de los países más desarrollados y 
tres veces por debajo de la recomendación de la 
UNESCO (1,50Jo) para los países subdesarrolla
dos, además de que por efecto de la crisis se han 
reducido de manera muy significativa a partir de 
1982. De los datos de los cuadros estadísticos 
(Conacyt, 1975), puede estimarse entre 15 y 200Jo 
del toral de la inversión la parte destinada a in
vestigación básica; asimismo, en 1980, del total 
de fondos destinados a la investigación en el sis
tema de enseñanza superior, la rama universita
ria absorbió 850"/o y la tecnológica, el restante 
15 0Jo. 

¿Dónde están los investigadores? 

Una imagen gruesa de la distribución de los in
vestigadores en el país puede extraerse de la tabla 
1, en la que se muestran las instituciones del país 
con mayor número de investigadores miembros 
del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) en 
1987 y su personal de lyD en 1974 (cuando es 
aplicable); refleja de manera elocuente el carác-

Reproducimos parte del trabajo que se publicará en el volumen Universidad y cultura, bajo la coordinación del 
Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Humanidades de la UNAM. 
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Luis de la Pei\a. Investi
gador mexicano del Ins
tituto de Física de la 
UNAM . Premio Univer
sidad Nacional 1989 en 
Ciencias Exactas. 

1 Otros autores utilizan 
siglas diferentes para inves
tigación y desarrollo (expe
rimental), como ID, lOE, 1 
& D, R & O, S.C.T .. etcéte-. 
ra. 
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2 Los datos fueron tOma
dos del cuadro 2 en Co
nacyt, 1975. Fajnzylbcr, 
1986. reporta el mismo 8 Ufo 
diez años más tarde. 

3 Históricamente, las 
empresas transnacionales 
han sido las responsables de 
entre 80 y 9011Jo de la 
tecnología transferida a los 
pahes subdesarrollados, se
gún un estudio realizado por 
la ONU (1981). En ese mis
mo documento se calcula 
entre 30 y 50 mil millones de 
dólares el costo real anual de 
la tecnología transferida a 
estos paises. Es claro que en 
la mayoría de los casos, más 
que una transferencia real 
de tecnología, se trata de un 
licenciamiento de uso. 

ter universitario dominante en la investigación, 
la concentración de las actividades de IyD en el 
D.F. y la incipicncia de la mayoría de los grupos 
de IyD. Se incluye el número de miembros del 
SNl de nivel3, pues, con todas sus limitaciones, 
la relación de ellos con el total de investigadores 
o de miembros del SNI puede servir de indicio 
del nivel de madurez alcanzado por un grupo da
do. En particular, la UNAM juega un papel im
portante en el contexto nacional, como se ve en 
la tabla, pues su contribución puede estimarse en 
30 o 4007o del total, medida con diversos índices, 
como podrían ser el número de investigadores 
nacionales (miembros del SNI) o sus poco más 
de 1 500 investigadores de tiempo completo 
(incluidas rodas las áreas), los que representan 
entre 15 y 30o/o del total nacional, dependiendo 
de la)> definiciones que se adopten y de la espe
cialidad. 

Dicha tabla (ver también Conacyt, 1976) 
refleja también la concentración del aparato de 
!yO en el D.F. y en un número reducido de insti
tuciones; así, en 1974, del total del personal 
equivalente de tiempo completo, la UNAM 
absorbía 1 7"7o; el 1 nstituto Mexicano del Petró
leo, 8,6"7o; en orden descendente seguían las 
secretarías de Agricultura y Ganadería, de Edu
cación Pública (INAH, etcétera), de Recursos 
Hidráulicos, el Instituto de Energía Nuclear, 
con 7,7; 5,5; 3,9; y 3,3"7o , respectivamente. A la 
primera universidad de provincia (la Autónoma 
de Nuevo León) en aparecer en la lista del Co
na~yt le correspondía el lugar 18 (¡después del 
Inst ituto Lingüístico de Verano!) con 1 ,12"7o del 
personal. La lista deja ver con claridad el tipo de 
actividades que se acostumbra usar en la conta
bilidad oficial para evaluar los recursos en lyD 
del país. 

La concentración del aparato de investigación 
científica del país en las universidades e institu
ciones de enseñanza técnica superior le otorga 
un fuerte carácter académico. Por ejemplo, en 
1974 se calculaba que no más de 13 a 1 4"7o del 
personal de !yO en química trabajaba en la in
dustria (Mareos, 1 974). El Conacyt calculó que 
en 1973 las empresas privadas (de capital na
cional o extranjero) cont ribuían con 7 ,2"7o de los. 
gastos nacionales en lyD y las de participación · 
estatal con otro 1,1 o/o, para hacer un total de 
8,307o, 2 mientras que las empresas de capital pri
vado no hacían ninguna contribución a las acti
vidades de investigación básica. Basta comparar 
estas cifras con las de un país avanzado (entre 50 
y 70"7o), para percibir con claridad la pasividad e 
inercia con que opera la industria instalada en el 
país. 

Otro síntoma de la precariedad de la IyD en la 
industria nacional es que en 1982 las 3 589 
empresas que tenían contratos registrados de 
transferencia de tecnología ocupaban en labores 
por ellas calificadas de lyD a sólo 7 240 perso
nas, lo que implica tamaños medios de los gru
pos encargados de tales actividades del todo in
suficientes (Fajnzylber, 1973). Más aún, de las 
135 mil industrias instaladas en el país en 1980, 
95"7o no apoyaba ninguna forma de actividad en 
investigación tecnológica, pero pagaron 7 mil 
millones de pesos por transferencia de 
tecnología (Arce, 1980);3 compárese esta cifra 
con los 1 900 millones de pesos del presupuesto 
de la UNAM de ese año para el conjunto de sus 
actividades de investigación y se tendrá una idea 
general del grado de desarticulación entre nece
sidades y realidades. 

Tabla J. Personal de lyD en 1974 y miembros del SNJ en 1987 

Institución PersonallyD Miembros SN/1987 Observaciones o 
u organismo (ETC) 1974 Toral NiveiJ localización 

UNAM 915 1 179 120 1 066 y 114 en el D.F. 
!lE 30 (CFE) 248 1 Fundado en 1976; estado 

de Morelos 
INIFAP 414 (SAG) 234 o Todo el país 
Cinvestav 98 224 24 189 y O en el D.F. 
UAM 169 3 Fundada en 1975; D.F. 
Pos. Chapingo 50 135 2 129 y 2 en el Estado 

de México 
Col. Méx. 86 89 18 D.F. básicamente 
IMSS 167 87 4 Depto. de Investigación 

Científica; 54 y 4 en el D.F. 
UAP 78 o Puebla, Pue. 
IPN 135 77 3 63 y 3 en el D.F. 
CICESE 72 o Ensenada, B.C. 

Fundado en 1973 
IN AH 240 (SEP) 57 3 Concentrado en el D.F. 

Cinvesrav. Centro de Investigaciones y Estudios Avanzados (IPN). CICESE. Centro de Investigación Científica y Estudios 
Superiores de Ensenada. Col. Méx. Colegio de México.l/E. Instituto de Investigaciones Eléctricas./MP. Instituto Mexicano 
del Petróleo. INIFAP. lnst. N al. de lnvs. Forestales, Agrícolas y Pecuarias. (Constituido por 28 unidades independientes en 
los estados.) Pos. Chapingo. Colegio de Posgraduados de Chapingo. UAP. Universidad Autónoma de Puebla. ETC. Equi
valente de tiempo completo. Los números en las Observaciones se refieren a total SNI y nivel 3 SNI. 
Fuentes: Conacyt, 1976; Malo et al., 1988. 



La umversidad nicho 

En el origen de este fenómeno está el desi nteré!> 
de la industria del país en las aclividade:. de JyD; 
sustentada en el conocimiento obtenido en el ex
terior, sobreprotegida y subsidiada, la industria 
no requiere la creación local de conocimiento 
para su sobrevivencia. La gravedad de la ~i
wación a u mema al tomar en cuenta que el gasto 
en transferencia de tecnología contribuye al pro
ceso general de modernización deformada del 
país, pues más que de desarrollo se trata de una 
expansión de las empresa:. transnacionales y la 
consecuente implantación del modelo de pro
dtu.:ción y consumo imperante en los paises in
du~trializados. 

Esto es lo que queremos tkcir al afirmar que el 
aparato de investigación cienti fica del país se en
cuentra desarticulado del resto del contexto na
cional. ÉMa es tal vez la caractensuca más gra,·e 
del )i~tema de investigación ctentifica nacional, 
al menos en lo que se refit!re a ctencias exactas y 
na tura les. Libre de demandas y de la necesidad 
de crear soluciones autóctonas, operando en un 
vacío social, carente por costumbre de los recur-
1\0S más básicos, débil e incipiente, la ciencia en
cuemra un nicho donde sobre' ivir en las univer
sidades y se transforma en una actividad acadé
mica, que vive de sí} para si. En este ambiente, 
no es extraño que do mine la ciencia pura frente a 
la aplicada, la teórica frente a la experimental. 

Carente de demanda socia l, la ciencia voltea 
su rost ro hacia el exterior y se considera parte de 
la ciencia inrernaciona/, alejándose cada vez más 
de su realidad inmediata. Este proceso cond uce 
naturalmente a que la temática dominante en la 
tnvesugación provenga del exterior; no es, pues. 
de extrañar que la ciencia de los países subde
sarrollados esté volcada hacia los remas de moda 
e interés en los grandes centros de in vestigación 
de los países desarrollados. Esto se hace impres
cindible cuando el objeuvo de la ciencia se redu
ce a publicar en las grandes revistas especializa
das internacionales, lo que obliga a adoptar co
mo propios los patrones y temáticas de los 
jueces externos. 4 El resultado es que necesidades 
y problemas locales pierden su atractivo como 
fuente de la temática que se estudiaría: la brecha 
entre la realidad circundante y la actividad de in
vestigación se amplía más conforme más se de
~arrolla la ciencia . 

Seria erróneo extraer de lo anterior la conclu
sión de que el aparato nacional de investigació n 
científica es embrionario; por lo contrario, !le 
trata de un aparato que en varias áreas se ha con
solidado y alcanzado respetable madurez. Los 
éxitos obtenidos demuestran que aun en las con
diciones del subdesarrollo es posible hacer cien
cia básica y plantear soluciones autónomas y ori
ginales. Pero sí debe imprimirse una nueva di
rección a parte importante de estos esfuerzos - lo 
cual no implicará abandonar las tareas de in
vestigación básica, dada su naturaleza impres
cindible y centra l- hacia nuevas metas; esto es 

hoy posible y necesario. 
En términos globales, la si tuación para el sis

tema de !yO nacional es la siguiente. En ciencias 
bá!>icas (matemáticas, física, astronomía, 
química, gcofisica, biología), se ha alcanzado un 
de!>arrollo significativo en la UNAM, la UAI\1, 
el IPN, el Cinvestav, e incluso en algunas institu
ciones de provincia, como la UAP. 5 En sectore>. 
tecnológicos básicos (energética, etcétera), exis
ten instituciones, como el IMP y el llE, que han 
logrado resultados importantes, 6 pero su núme
ro es escaso y poseen una infraest ructura 
científica aún reducida e incipiente. Quizá sea en 
la ingeniería civil donde mayor articulación se ha 
logrado entre investigación universi taria y de
manda externa (en campos como mecánica de 
!>Uelos, cálculo de estructuras, hidráulica, etcéte
ra). Como hemos visto, es en el sector industrial 
donde se dan las más severas carencias; quizá es 
en la ingeniería de procesos donde existe un ma
yor desarrollo relativo, mientras que en sectores 
tan importantes como la manufactura de 
equipos o de bienes de capital las carencias son 
casi totales. 

En 1983, el país contaba con menos de 1 500 
personas dedicadas a alguna forma de investiga
ción en alimentos, de las cuales menos de JOOJo 
poseía doctorado (García, 1983; Parada, 1986), 
lo cual, en un país en que la nlitad de la pobla
ción (antes de la actual crisis) no come nunca 
carne o huevo, no parece ser mucho. Análoga
mente, los estudios de la flora y de la fau na na-
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• E" u dio' d~ Garfield 
( 1983) rnue~1ran que alrede
dor de 70"·o de lo'> aru~ulo, 
cacnufi.:o' produddo> en 
Mhico ~e publicó en re~i,¡a~ 
mternacionales. Comenta
rios adicionales, en Vaher
dc. 1983. 

'Como en el re, lo del pre
,ente lrabaJO, el analisi> se 
refiere fundamentalmente a 
las cacnda~ naiUrale' } exac
las. 

• Por ejemplo. en la 
petroquima~a. no menos de 
751ro de la mgcniería de de
lallc e' gen.:rada localmeme 
(en 1970 'e alcanzaba sólo 
5 o.·o ¡. y ~5 o·o del lacen
..:iamiento de procesos 
..:orre.pondia a 1ccnologia 
nacional ya en 1979 (Aivarez 
Luna et al .• 198~). Un análi
sis deJ lnMHUIO de l nve~tiga
cione_.. Electru:as puede \Cr

oe en Rodeara, 1983; para 
comemario>sobrcellnstitu-
10 :\lexicano del Petróle~, 
ve.r, ,., gr., Garcia-~Q)ÍJI. 
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7 Como referencia, en 
197S se concedieron en los 
Estados Unidos alrededor 
de 47 mil patemes a invento
res estadounidenses y alre
dedor de 25 mil a inventores 
extranjeros üaponeses, c..e
manes, etcétera). (NSB, 
1979.) 

cionales se han realizado sólo en mínima parte 
(Barrera, 1968); al respecto, es estimulante que 
en años recientes un importante grupo de botá
nicos haya creado el Consejo Nacional de la Flo
ra de México, asociación civil que se ha dado a sí 
misma la tarea de llevar adelante el levantamien
to completo de la flora nacional. Existen, asi
mismo, graves carencias de especialistas en las 
ciencias de la Tierra, y buena parte de los estu
dios geológicos y geofísicos del territorio na
cional está aún por hacerse, simplemente por 
falta de personal calificado y de recursos (De 
Czerna, 1968; Lomnitz, 1974). La creación de 
un Departamento de Ciencias de la Tierra en una 
institución madura, como sería la Facultad de 
Ciencias de la UNAM, dedicado a producir es
pecialistas e investigadores en todas las ramas de 
su especialidad, representaría un paso trascen
dente, que se hace ya imperativo. 

Producción del aparato de JyD 

Es interesante conocer los resultados de la ac
ción de los trabajadores en JyD; una idea general 
se puede obtener de los siguientes datos para 
1973 (tomados del cuadro 21 en Conacyt, 1975). 
En ese ano el personal de lyD tuvo una produc
ción de libros, arúculos especializados y paten
tes como la mostrada en la tabla 2. En particu
lar, es interesante analizar el origen de las 124 
patentes registradas (en ese afio se solicitó trámi
te de 689), pues el i'esultado es indicativo de la 
estructura e intereses del sistema. Del total, 52 
patentes se generaron en empresas privadas de 
capital nacional (48 en la industria manufacture
ra); 39, en centros públicos de enseñanza supe
rior (entre las que se cuentan las diez patentes en 

investigación básica y 29 en aplicada); 18, en or
ganismos descentralizados (todas en sectores 
aplicados); 6, en organismos del gobierno fede
ral (todas aplicadas); 4, en centros privados de 
enseñanza superior (todas aplicadas); etcétera. 
Las empresas privadas de capital extranjero pro
dujeron sólo dos de las 124 patentes registradas. 7 

En lo que se refiere a los articulas, es fácil notar 
el predominio de la publicación en revistas inter
nacionales sobre las nacionales en el caso de las 
ciencias naturales y exactas (407 contra 312), y lo 
opuesto, y por mucho, en las sociales (202 contra 
938). 

El Sistema Nacional de Investigadores 

Parece oportuno hacer algunas breves conside
raciones sobre un elemento que ha irrumpido re
cientemente en el aparato de investigación. Se 
trata del SNI, el Sistema Nacional de Investiga
dores. El SNI fue una medida de emergencia, con
cebida en la SEP para resolver la amenaza que 
para la investigación científica representan los 
salarios y condiciones generales de trabajo en rá
pido deterioro en los últimos años, así como la 
clausura de perspectivas -especialmente para 
los científicos más jóvenes-, como consecuen
cia de la compresión de las actividades académi
cas y de IyD. Hay síntomas alarmantes del dete
rioro sufrido, como la pérdida por la UNAM 
entre los años de 1982 a 1986 de 129 investigado
res y 167 técnicos académicos en ciencias natura
les y exactas, por lo que entre 1979 y 1986 el nú
mero de investigadores creció tan sólo en 49 (de 
802 a 851; CTIC, 1986). O bien, indicios de que 
la fuga de cienúficos y técnicos mexicanos de al
to nivel hacia el extranjero se ha incrementado 

Tabla 2. Producción de libros, arrfculos y patentes por el sistema de CyT nacional durante 1973 

In v. básica Inv. Apl. Prod. 
Número 

/te m Cantidad de autores 

Libros 625 373 

Artículos 
en revistas 4 353 1 693 
nacionales 

Artículos 
en revistas 1 622 847 
extranjeras 

Patentes 124 

lnv. básica. Investigación en ciencias básicas 
ene. ciencias naturales y exactas 
cs. ciencias sociales 

Total 
ene es 

188 
32 156 

1 250 

312 938 

609 

407 202 

10 
3 7 

Inv. Apl. Prod. Investigación aplicada a la producción y el bienestar 
bs. bienestar social 
taf. técnicas agropecuarias y forestales 
im. industria manufacturera 

bs 

110 

1282 

500 

10 

lnv. Apl. R. Na/. Investigación aplicada al conocimiento de la realidad nacional 
fpn . fenómenos y parámetros nacionales 
rr. recursos renovables 

Fuente: Conacyt, 1975. 

Toral 
10/ "" 

240 
60 27 

2 648 

534 412 

883 

141 157 

109 
7 88 

/n v. Apl. R . Na/. 
Toral 

fpn rr 

197 
80 71 

455 

52 141 

130 

24 S5 



en forma inquietante en los últimos años; por 
ejemplo, Vessuri (1986) estima que su número 
actual es similar al de científicos en activo en el 
país. Asimismo, un estudio reciente ha mostra
do que de todos los jóvenes que salieron del país 
en el curso de los diez últimos años a realizar es
tudios de posgrado en física en el extranjero, no 
ha regresado al país más de 400Jo. 

Sin embargo, pese a los beneficios directos 
que las mejoras salariales han traído a una parte 
de los investigadores (alrededor de 300Jo del total 
pertenece al SNI; el resto ha mantenido sus sa
larios reconocidamente insuficientes), se ha pre
!:.entado una serie de fenómenos colaterales im
portantes, entre los que podemos citar los si
guientes. 

a) Puesto que el trabajo de los investigadores 
e1> evaluado por los comités del propio SNI, los 
cuales son independientes de las universidades, 
las posibilidades de éstas para decid1r por ellas 
mismas sobre los programas de investigación o 
la orientación de la misma se ven seriamente 
afectados. 

b) Los criterios de eval uación de tales comisio
nes no son públicos, por lo que no se sabe cuál es 
la política de desarrollo científico patrocinada 
por el SNI. 

e) La impresión generalizada es que el criterio 
de evaluación predominante en las áreas de cien
cias exactas y naturales parte del número de tra
bajos de investigación recientes, lo que induce a 
los investigadores a orientar su trabajo hacia te
mas que garantizan alta y rápida productividad, 
independientemente del interés intrínseco que el 
tema seleccionado pueda tener a priori. 

d) En particular, esta tendencia conduce a que 
se eviten temas de interés local o nuevos que son 
de interés potencial para nosotros, pero en los 
que no hay experiencia previa, pues las posibili
dades de no producir en plazo breve trabajos pu
blica bies en revistas internacionales son altas en 
estos casos. 

La educación superior 

Como era de esperar, los aparatos de produc
ción y de IyD han inducido en el sistema de edu
cación superior nacional características propias 
de un país de economía subdesarrollada. En tér
minos de tendencia, podemos decir que el siste
ma educativo superior ha sufrido transforma
ciones que reflejan los cambios ocurridos en la 
distribución de la fuerza de trabajo nacional en 
las últimas décadas. En 1950, ya dentro del pro
ceso de industrialización que se iniciara alrede
dor de 1940, la distribución sectorial de la fuerza 
laboral nacional era como sigue: 56,30Jo en el 
sector primario (agricultura e industrias extrac
tivas); 16,1, en el secundario (industrias de 
transformación); y 27 ,6, en el de servicios. Para 
1974, estas cifras habían evolucionado hasta los 
valores 34,4; 25,5; y 40,1, respectivamente (Fajn
zylber, 1985). Estos datos muestran una impar-
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tan te reducción de la fracción en el sector prima
rio a favor del secundario y, más notable, del ter
ciario (sin embargo, la población rural no ha va
riado sensiblemente en números absolutos en va
rias décadas). Las cifras anteriores correspon
den a un país en etapa temprana de industrializa
ción y con un sector de servicios en desarrollo, en 
el cual ha ocurrido más un proceso de urbaniza
ción que de industrialización. Los datos típicos 
respectivos para un país industrializado serían 
entre 6-10, 30-50 y 45-65, en el mismo orden. 

El sistema educativo se ha modernizado más 
para atender el incremento notable en la deman
da de profesionistas en el sector de servicios que 
para moderrúzar el sistema de lyD, por lo que se 
nota aún concentración en las áreas y carreras 
tradicionales. Por ejemplo, durante el ciclo es
colar J 984-1985, 43,80Jo de la matrícula 
correspondía a ciencias sociales y administrati
vas, y 130Jo a salud, pero a ingeniería y 
tecnologías sólo 28, 1 OJo, a ciencias y técnicas 
agropecuarias, 9,20Jo y a ciencias naturales y 
exactas, 2,80Jo (ANUlES, 1985; Mendoza, 
1987). Asimismo, en 1985, del total de 12 653 
exámenes profesionales efectuados en la 
UNAM, correspondieron a médicos-cirujanos 
2 160 (170Jo); a odontólogos, 2 121 (170Jo); a de
recho, 874 (70Jo); a administración, 807 (60Jo); y a 
contaduría, 764 (60Jo ); estas carreras solas su
man más de 500Jo del total de exámenes. En 
contraste, la carrera de ingeniería con mayor nú
mero de egresados (mecánica y eléctrica) tuvo 
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8 Informes finales de ,·a
rias comisiones ad hoc del 
Conacyt pueden encomrar
sc en el número especial de 
Ciencia y Desarrollo (abril 
de 1987) "Los estudios de 
posgrado en México": ver, 
a~imismo, Reséndiz y Eli
zondo, 1987. 

También se observa un 
número muy reducido de es
tudiante~ en las carreras pe
uagógicas, incluso en com
paración con países de de
sarrollo similar; así, en 1983 
en el país existían 11 505 per
sona~ ;iguiendo estudios de 
formación de personal do
ccmc, miemras que en Brasil 
habta 113 294; en VcneLUela, 
55 416: en Israel, 41 145: en 

78 España, 106 231. La cifra 
mexicana es menor incluw 
que la de los paises pequeños, 
.:amo Checoslovaquia o Di
namarca (UNESCO. 1986). 

9 La población escolar de 
nivel superior en México pa
só de 526 500 alumnos en 
1977 a 1 021 900 en 1985; a la 
UNAM y el IPN juntos les 
correspondía alrededor de 
350Jo de esta cifra (Tercer m
forme de gobierno, 1985). 
De las 92 instituciones supe
riores del país en 1985, ocho 
contaban con más de 20 mil 
alumnos, y 63 con menos de 
5 mil. En 1980, la rama uni
versitaria contaba con 34 
universidades estatales (3 en 
el D.F.); pocas de ellas con 
estudios de posgrado (con 
400?o de los estudiantes de 
posgrado en el D.F.); la ra
ma tecnológica contaba con 
48 instituciones, ocho de 
ellas con posgrado 
(maestrías). Aproximada
mente 40Jo de los egresados 
de licenciatura pasaba a 
posgrado (en 1985 el total de 
alumnos de doctorado en el 
país era de 1 319). 

10 En 1970 la población de 
estudiantes de nivel superior 
en Latinoamérica y el Cari
be era de 1,64 millones; para 
1984, esta cifra se había ele
vado a 5,93 millones 
(UNESCO, 1986). 

sólo 392 titulados, es decir, 307o; y las de 
biología, física, química y matemáticas, 340, 76, 
62 y 38, respectivamente, que en conjunto repre
sentan 4% del rotal de titulados (UNAM, 1986). 

El sistema educativo superior actual da priori
dad a la formación de intelectuales frente a los 
técnicos de alto nivel; por ejemplo, el número de 
tecnólogos doct~Jrados en el país es sólo aproxi
madamente 20% del número de doctorados en 
las ramas científicas. Un fenómeno análogo se 
da en el nivel más bajo, pues el sistema produce 2 
o 3 veces más ingenieros que técnicos medios, 
mientras que la demanda real requiere la rela
ción inversa (ver, v.gr., ANUlES, 1981). Esto in
dica simplemente que la mayoría de los inge
nieros nacionales está formalmente subocupa
da, aunque con frecuencia su formación real co
mo ingenieros es muy limitada, en cuanto que 
son producidos directamente para las condi
ciones reales en que habrán de trabajar. 

Hay especialidades prioritarias que permane
cen casi desatendidas por el sistema educativo 
superior; carreras como las de metalurgia, cien
cias de la Tierra, química, etcétera, o no existen 
o son de matrícula muy limitada. Pese a que la 
química es la base de la industria moderna, esta 
especialidad está muy poco desarrollada en el 
país y es ahogada por la actividad técnica (ver, v. 
gr., García-Colín et al., 1986). Tampoco la ense
ñanza técnica petrolera evolucionó a la par de la 
industria, como en general no se han desarrolla
do las ingenierías y las carreras científicas que 
forman cuadros para la explotación y conserva
ción de recursos naturales. 8 

Adaptado pasivamente a la falta de demanda 
de soluciones tecnológicas nuevas y competiti
vas, el sistema de educación superior produce 
técnicos para atender las necesidades relativa
mente simples de una industria incipiente y de
pendiente, preparados para labores de supervi
sión o administración de la producción o simila
res, que requieren poca creatividad, indepen
dencia e iniciativa. De hecho, el sistema se reali
menta, pues son los cuadros que la industria de
pendiente produce los que forman las nuevas ge
neraciones, a las que se educa para reproducir 
las condiciones establecidas. Así, este aparato 
prepara más para la dependencia que para lacre
ación, reafirma la subordinación científica y tec
nológica, y se convierte en elemento de conser
vación de una estructura poco apta para inducir 
un proceso de desarrollo autónomo de ciencia y 
tecnología. 

Masificación de la enseñanza superior 

Quizá el fenómeno más evidente ocurrido en el 
sistema educativo superior del país en los últi
mos años sea su gran expansión, más conocida 
como masificación. Las cifras de crecimiento de 
este sistema son impresionantes, pues la pobla
ción escolar se duplicó en menos de una década. 9 

Este proceso, que se dio en diferentes escalas en 

todo el mundo, y muy particularmente en Amé
rica Latina, 10 ha conducido a una tasa de escola
rización en el nivel profesional de sólo 12,6% 
(Mendoza, 1987), que está aún muy lejos del ni

vel característico de países de Latinoamérica con 
sistemas educativos más desarrollados, como Cu
ba o Venezuela (25-28%), y abajo de la media la
tinoamericana (15% en 1985). En palabras 
simples, esto quiere decir que, pese a su expan
sión acelerada (debida a causas muy diversas, 
como el crecimiento de la población, la acen
tuada urbanización, la industrialización, la ex
pansión del sistema educativo elemental y me
dio, la falta de canales alternos de movilidad so
cial y de salidas educativas diversificadas y so
cialmente reconocidas, etcétera), el sistema edu
cativo superior nacional deberá aún duplicarse 
para estar en condiciones de cubrir el rezago. 

Que masificación de la escuela y calidad no se 
contraponen en principio, Jo muestra la existen
cia de sistemas educativos que poseen ambas 
características. Un ejemplo específico es la uni
versidad soviética, la cual, incluyendo los insti
tutos tecnológicos, absorbe 20% de la población 
entre 20 y 24 años de edad (más de 5 millones de 
estudiantes), es popular (60% de los estudiantes 
se configura por hijos de obreros y campesinos, 
y recibe becas) y es reconocidamente una de las 
de más alto nivel en el mundo. Una conocida dis
cusión del problema de la masificación de la edu
cación superior puede verse en González Casa
nova (1976). 

La tarea transformadora de la universidad 

... hay ciertamente cosas que la ciencia no puede 
hacer. Por desgracia, estas cosas son precisa
mente aquellas que en México se necesitan más 
urgentemente: justicia social, mayor atención a 
los problemas del pueblo .. , una política más in
teresada en las necesidades populares y menos 
en el prestigio internacional, una decisión va
liente y concreta sobre lo que podemos y debe
mos ser como país. Sin embargo, si esta política 
se decide, si esta decisión se implementa, la cien
cia puede contribuir con su granito de arena a 
llevarla a cabo; pero en ausencia de esta deci
sión, el papel de la ciencia en México seguirá 
siendo el de una estructura barroca, que cumple 
con su función cultural, importante para un pe
queño sector de la población, como un adorno 
más, otra muleta psicológica para que el país re
corra cojeando su triste camino hacia un subde
sarrollo cada vez más sólido y más anacrónico. 

Estas palabras de Pérez-Tamayo (1976, p. 41) 
expresan con claridad la raíz del problema al que 
se enfrenta la ciencia nacional. A diferencia de lo 
que nos prometía el positivismo, la ciencia juga
rá un papel liberador en nuestra sociedad sólo 
como parte integral de un proyecto endógeno so
berano que tenga como guía los intereses de las 
grandes mayorías. Así, la primera tarea de la 
universidad de hoy es servir de elemento para in
ducir un proceso de este tipo, a partir de la con-



cientización y el conocimiento de nuestra reali
dad social. Es claro que no será la universidad 
mexicana la que realice el cambio 
-históricamente, ha jugado el papel contrario, 
optando por la línea conservadora-, pero si es
tá dentro de sus posibilidades y deberes servir de 
elemento de transformación progresiva social. 

Que la univer:)idad cuenta con una real capaci
dad transformadora, lo muestra el caso de la in
vestigación científica: en un ambiente de wtal 
desinterés por la ciencia, la universidad decidió 
convertirse en nicho para las labores de investi
gación científica, y de ahí surgió todo lo que de 
ciencia tenemos hoy (De la Peña, 1987). En el 
momento actual, en que la crisis económica ha 
enrarecido las perspectivas de realizar en México 
carreras cien ti ficas -como ya se señaló, una im
portante fracción de los jóvenes becarios de 
posgrado en el extranjero no regresa ya al país, 
lo que causa grave deterioro, no sólo al presente, 
sino al futuro mediato de la lyD, y los científicos 
y tecnólogos de alto nivel están emigrando de las 
universidades e incluso del prus-, la universi
dad tiene de nueva cuenta la responsabilidad de 
mantener espacios abiertos donde preservar del 
agotamiento por inanición el aparato de lyD. 

Sin embargo, es importante entender que no 
se trata de hacer más de lo mismo. El esfuerzo 
acumulado ha conducido a crear una importante 
y sólida infraestructura científica que por su 
propia riqueza bien pemite reorientar parte im
portante de su labor a tareas de un nuevo tipo, 
que abran posibilidades aun inexploradas. Más 
que de expandir linealmente el sistema de lyD, se 
trata de abrirlo hacia aquellas tareas que aparez
can como prioritarias dentro de un proyecto na
cional que busque superar el atraso. la depen
dencia y la inequidad social. Mientras la movili
zación social impulsora de un proyecto de esta 
en,·ergadura y la voluntad política de realizarlo 
cristalizan, la u ni' ersidad puede avanzar en la 
dirección de identificar aquellos problemas loca
les y regionales, al estudio de los cuales le sea po
sible contribuir y sugerir alternativas y vías de 
solución -aunque éstas sean de carácter 
teórico-. De hecho, algunos experimentos en 
esta dirección se han hecho -como el proyecto 
en el municipio de Alcozauca, Gro., establecido 
por un grupo de biólogos y ecólogos de la Facul
tad de Ciencias de la UNAM, en busca de un 
apro.,echam1ento racional e integral de los re
cursos naturales de la región, y que ha recibido 
incluso reconocimiento oficial-, y aunque el 
número, la escala y los objetivos de tales expe
riencias sean aún muy reducidos, su análisis y di
vulgación de sus resultados pueden ser muy útil 
fuente de estímulo. 

En este proceso es importante adoptar crite
rios propios y adecuados para evaluar y promo
ver la actividad científica, e incluso crear un esti
lo nuevo de hacer ciencia, pues se trata de impul
sar una ciencia que mire hacia el interior y sea 
parte de un proyecto para abrir caminos a poten
cialidades nacionales aún inexploradas; se trata, 

en suma, de aprender a usar y desarrollar la cien
cia y la tecnología en nuestro propio beneficio. 
Este estilo de hacer ciencia y de educar haciendo 
ciencia tendría entre sus propósitos centrales 
abrir espacios para la creación, la iniciativa y el 
trabajo independientes. 

La vinculación investigación-enseñanza 

La estructura estanca que prevalece en nuestras 
universidades. que considera la ciencia por un 
lado y las humanidades por el otro, que da 
prioridad a la ciencia frente a la tecnología, y de 
la primera a la pura frente a la aplicada, y luego a 
la teórica frente a la experimental; que separa la 
transmisión de la creación del conocimiento, y 
pone al estudiante a estudiar, aJ investigador a 
investigar, al instituto a crear conocimiento, a la 
escuela a transmitirlo (y a la burocracia a admi
nistrar todo, si no a sofocarlo), wdo dentro de 
un esquema rígido y decimonónico, requerirá 
cambios a fondo si desea estar en condiciones de 
responder a las demandas discutidas. 

Si lo que se desea es anteponer la creatividad y 
la capacidad de innovación a la mera informa
ción; si Jo que se busca es contribuir a crear una 
ciencia y una tecnología propias, es indudable 
que los métodos de formación deben transfor
marse a fondo. Un serio obstáculo en este cami
no es la separación estructural entre creación y 
transmisión del conocimiento: característica ge-
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11 Quizá el término inves
tigador no sea el más apro
piado, por limitativo; térmi
nos como profesor
investigador, docente, pro
fesor, etcétera, son emple
ados en otros paises. 

neral de nuestras universidades. Una solución 
ideal sería adoptar la esencia de la universidad de 
Humboldt, en la que las diferencias entre apren
der e investigar se borran tanto como es factible. 
Desafortunadamente, el tamaño de la universi
dad actual impide acercarse mucho a este ideal, 
pero al menos deberíamos intentar eliminar obs
táculos estructurales innecesarios que soportan 
la actual separación tajante entre institutos y fa
cultades. 

En la UNAM (y probablemente en otros la
dos) se ha dado toda una serie de diversas e inte
resantes experiencias para propiciar la temprana 
vinculación de los estudiantes de ltcenciatura a 
actividades de investigación; la recopilación y 
análisis de ellas nos proporcionarían una valiosa 
guía para intentar ampliar y generalizar estos es
fuerzos (ver, v.gr., Cruz-Garritz et al., 1988) y 
buscar maneras de imbricar más profundamente 
investigación y enseñanza. 

En el caso concreto de la UNAM, existe otro 
elemento que merece atención. En las facultades 
hay Divisiones de Estudios de Posgrado (DEP), 
cuya tarea es proporcionar los posgrados. Al 
menos en principio, en estas DEP se realizan la
bores de investigación; sin embargo, sus investi
gadores tienen nombramiento como profesores 
de carrera, en ininteligible distinción con sus pa
res de los institutos; además, las obligaciones y 
condiciones de trabajo son diferentes para am
bas categorías. Un paso que podría darse en va
rias de ellas sin producir cataclismos y que iría en 
la dirección de vincular más orgánicamente la 
enseñanza y la investigación sería el siguiente: 

a) Reconocer que las tareas sustantivas de las 
DEP son la investigación, el posgrado y la ense
ñanza en general. 

b) Transformar las DEP, en consecuencia, en 
Divisiones de Investigación y Posgrado (DIP). 

e) Crear en las DIP condiciones de trabajo si
milares a las que existen en los institutos de inves
tigación y propiciar la mayor interacción real y 
efectiva entre institutos y DIP de la especialidad. 

d) Reconocer a todo el personal académico de 
carrera de las facultades como investigadores y 
miembros de las DIP, y darles el correspondien
te nombramiento y trato. 11 

e) Reconocer que una de las tareas sustanti
vas de todo investigador es la docencia y forma
ción de personal. 

j) Integrar para efectos de coordinación 
exclusivamente a las DIP al resto del sistema de 
investigación correspondiente . 

g) Integrar para efectos de coordinación 
exclusivamente a los institutos al sistema de do
cencia superior y de posgrado. 

Es probable que haya casos en que estas medi
das no resultaran exactamente aplicables en la 
forma propuesta, pero la idea de buscar una 
efectiva integración entre enseñanza, pos grado e 
investigación y de terminar con la dicotomía 
profesor de carrera-investigador, debería aun en 
tales casos encontrar una expresión práctica, 
abriendo espacio a las variantes adecuadas. 

La universidad de servicio 

Es costumbre circunscribir las funciones de la 
UNAM a la docencia, la investigación y la difu
sión de la cultura; se supone que esto se dice al 
amparo de la legislación vigente. Sin embargo, 
más que de una lectura directa, se trata de una 
interpretación específica y un tanto limitativa de 
la Ley Orgánica, cuyo artículo primero men
ciona como funciones de la universidad: 

... impartir educación superior para formar pro
fesionistas, investigadores, profesores universi
tarios y técnicos útiles a la sociedad; organizar y 
realizar investigaciones, principalmente acerca 
de las condiciones y problemas nacionales, y ex
tender, con la mayor amplitud posible, los be
neficios de la cultura ... 

Incidentalmente, es útil notar la referencia 
explícita a los técnicos, quienes con frecuencia 
caen en el olvido al pensarse exclusivamente en 
términos de profesionistas e investigadores. 

Este texto es casi transcripción del artículo 1 o. 
del Estatuto de la Universidad Nacional de 1934, 
pero es más limitativo que el estatuto de 1936, 
que fijaba como objetivos a la UNAM: 

l. Contribuir al enriquecimiento de la cultu
ra. 

2. Transmitir el saber. 
3. Poner la cultura al servicio de la colectivi

dad. 
En la historia reciente de la UNAM hubo un 

rector -nos referimos a Luis Chico Goerne 
(1935-1938)- que tomó en serio estos mandatos 
y buscó maneras de que la UNAM pusiera en la 
práctica la cultura y el saber al servicio de la co
lectividad, concibiendo la Universidad como 
instrumento de promoción social más que indi
vidual. Sin embargo, la norma prevalente ha si
do otra, y es la que ha permitido que poner la 
cultura al servicio de la colectividad se reduzca 
primero a extender los beneficios de la cultura y 
luego a meras actividades de difusión. 

Podríamos pensar en retomar el hilo histórico 
y proponer que, cumpliendo con el espíritu de la 
legislación vigente, la UNAM se considere a sí 
misma como una universidad de servicio: una 
función central de tal universidad es el servicio a 
la comunidad en todas las actividades y capaci
dades en que le sea factible. Por ejemplo, en la 
actualidad la UNAM acepta esta función -o 
compromiso, si se prefiere- en el caso de los jó
venes practicantes de medicina, quienes realizan 
parte de sus estudios (la llamada práctica) aten
diendo directamente a pacientes en hospitales 
públicos. En los últimos años la UNAM ha 
ampliado de manera considerable esta experien
cia al establecer y operar las clínicas dentales pe
riféricas, las que han tenido un reconocido éxito 
entre la población local. Sin embargo, es un 
hecho que este tipo de actividades se ven oficial
mente con recelo. Por ejemplo, ni siquiera la 
enorme emergencia que el sismo de 1985 produ
jo, al destruir hospitales y centenares de camas, 



indujo a la UNAM a plantearse en firme la posi
bilidad de crear un hospital universitario, pese a 
los enormes beneficios mutuos que tal estableci
miento podría generar. La creación de tal hospi
tal podría ser una manera muy apropiada de ini
ciar la reconversión de la UNAM. 

Difundir la cultura es de cierto parte muy im
porrante de la actividad y responsabilidad uni
versitarias. Sería indudablemente mejor si esa 
di fusión estuviera estructuralmente ligada al res
to de las actividades académicas cotidianas. Pe
ro estaría aún mejor si se le concibiera como par
te integral de un esquema general de actividades 
comunitarias, tal que los conocimientos adquiri
dos por los jóvenes se pusieran a prueba en la vi
da real y fuera esta génesis de problemas a ser 
planteada en la academia, en actos de mutuo ser
vicio que podrían llegar a ser fundamentales pa
ra una formación más integral de los futuros 
profesionales y una modulación más realista del 
quehacer académico de la Universidad. 

Además del beneficio directo que reportaría a 
todas las partes involucradas el volcar la Univer
sidad hacia el exterior y propiciar su apertura, 
esta actividad tendería a desarrollar en los jóve
nes un espíritu solidario, capaz de balancear el 
individualismo que alimentan las profesiones li
berales. Es claro que habría que tener cuidado en 
no transformar lo que se concibe como una acti
vidad de servicio en actos de paternalismo, cari
dad, consultoría o asistencia técnica, totalmente 
ajenos a la función universitaria. 12 
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man (sin fecha) . 
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